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Hypothetical)

Prophets

EL SELLO FRANCÉS INFINÉ ACABA DE 
REEDITAR ESTA JOYA ESCONDIDA DE 
LA COLD-WAVE DE PRINCIPIOS DE LOS 
OCHENTA CASI IMPOSIBLE DE ENCONTRAR 
ACTUALMENTE. ALLÁ POR EL AÑO 1981, 
EL MÚSICO BRITÁNICO KAREL BEER Y EL 
PIONERO DE LA ELECTRÓNICA FRANCESA, 
BERNARD SZAJNER SE UNIERON BAJO LOS 
PSEUDÓNIMOS DE JOSEPH WEIL Y NORMAN 
D.LANDING Y CON EL NOMBRE ARTÍSTICO DE 
THE (HYPOTHETICAL) PROPHETS, HICIERON 
CREER AL MUNDO QUE HABÍAN SACADO 
ESTE DISCO DE UNA CENTRAL NUCLEAR 
SOVIÉTICA Y QUE ÉSTE HABÍA SIDO GRABADO 
POR CIENTÍFICOS RUSOS. 

EN LA ERA PRE-CIBERNÉTICA, ESTAS 
COSAS OCURRÍAN, Y HABÍA CREYENTES Y 
ESCÉPTICOS A PARTES IGUALES. PERO LO 
MEJOR DE ESTA HISTORIA NO ES LA IDEA EN 
SI MISMA, SINO QUE, POR INCREÍBLE QUE 
PAREZCA, THE (HYPOTHETICAL) PROPHETS 
FUERON FICHADOS POR CBS EN FRANCIA 
Y LLEGARON A EDITAR EL DISCO TAMBIÉN 
EN ESTADOS UNIDOS Y EN EL REINO UNIDO 
A TRAVÉS DE LAS FILIALES DE DICHA 
MULTINACIONAL. PERO PARA SABER MÁS 
DE ESTA CARPETOVETÓNICA AVENTURA, 
NOS SENTAMOS CON KAREL BEER EN SU 
CASA DE PARÍS PARA DESPEJAR CUALQUIER 
ATISBO DE DUDA. 
PASEN Y OIGAN…

Rem
oviendo el pasado
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“A nadie le gustaba cuando lo sacamos, 
pero un Dj de una radio francesa lo pinchó 
en su programa y alguien de CBS Francia 
alucinó al oírlo”

¿Qué tal, Karel?

Bien, muy bien. Muy contento de que este trabajo vuel-
va a ver la luz, aunque se haya desvelado el secreto…

Bueno, antes de meternos en materia con la his-
toria del disco, me gustaría saber qué es lo que 
echas de menos de los 80. ¿Cómo se hacia músi-
ca en la época y cómo se percibía comparándolo 
con los tiempos actuales? 

Lo primero que echo de menos es que por aquél en-
tonces yo era mucho más joven (risas). En lo que se 
refiere a nuestro caso a la hora de hacer música, ele-
gimos los sintetizadores porque eran mucho más ba-
ratos que los instrumentos y, además, no queríamos 
competir con el punk, estilo de moda en esa época. 
Con respecto a la manera de concebirla, los sellos se 
arriesgaban bastante más que ahora, puesto con ven-
der 750 copias de un disco, era suficiente para cubrir 
gastos. Además, radios independientes como XFM en 
Londres empezaron a salir como champiñones y todas 
ponían nuestra música. 

¿Era el público de entonces más abierto a la hora 
de descubrir cosas nuevas?

Creo que no. Ahora con Internet la gente descubre co-
sas más raras y difíciles de encontrar. En la época era 
más complicado acceder a según que cosas, incluido 
nuestro disco.

Entonces, ¿crees que 
ahora es más fácil en-
tenderlo? 

Ahora es más sencillo enten-
der el concepto. En la épo-
ca la mayoría de la gente se 
creyó que esto era una espe-
cie de disco secreto hecho por algún súper músico tipo Jean-Michel Jarre...
Fue percibido como un fenómeno del estilo de The Residents, una banda 
que en la época era objeto de todo tipo de especulaciones con respecto a 
la identidad de sus miembros. Nosotros nos convertimos en The Prophets, 
porque supuestamente fuimos los descubridores de tamaño artefacto. ¡Y lo 
más fuerte es que nos fichó CBS!

Luego hablaremos de la historia de vuestro fichaje por la filial francesa 
de dicha discográfica, pero antes explícame, ¿la historia 
sobre la URRS era una protesta contra el régimen soviéti-
co o una mera provocación?

Más una provocación. Porque la amenaza nuclear era cierta y 
eran tiempos muy duros, de ahí la historia de que el disco fuera 
grabado por una especie de científicos “siniestros” de la Unión 
Soviética. Un poco como El Gabinete del Doctor Caligari pero 
“al estilo Ballard”.  
 

¿Cómo fue lo de colaborar con Bernard ? ¿Vivíais en la 
misma ciudad? 

Conocí a Bernard en 1969. El era el técnico de luces de un gru-
po de rock  psicodélico que yo tenía en aquella época. Tam-
bién lo hacía con bandas más grandes como The Who, Gong 
o Magma. Al poco tiempo, empecé con mi pequeño sello dis-
cográfico y le produje y le saqué sus discos en el Reino Unido. 
Éramos dos personas muy cercanas y la colaboración entre 
ambos surgió de un modo natural.

¿Todavía tienes contacto con él? ¿Está contento con la 
reedición del disco? 

Sí, precisamente quedamos para cenar la semana pasada. 
Bueno, él está con sus cacharros electrónicos y sus luces, pero 
creo que sí, que está encantado. Hace poco le mandé el arte 
del disco y le pregunté que si le gustaba. Me dijo que sí, y que 
estaba muy orgulloso de lo que hicimos en esa época. Como 
yo. 

¿Y cómo leches os fichó CBS? 

Fue algo completamente incomprensible. Imagínate la hoja 
de promo. “Hecho en Rusia”, “Editado en Francia…” A nadie le 
gustaba cuando lo sacamos, pero un Dj de una radio francesa 
lo pinchó en su programa y alguien de CBS Francia alucinó al 
oírlo. Cuando contactaron conmigo, yo firmé el contrato en-
cantado, pero llegué a pensar que la KGB se había infiltrado en 
la CBS para quemar todas las copias…

(Risas) ¿Y cómo es eso de sacarlo también en los USA y 
reeditarlo en UK vía una major? Eso es todavía 
más surrealista, ¿no crees?

Cuando CBS lo sacó en Francia, lo primero 
que hizo fue traducir la hoja de promo a va-
rios idiomas. Inglés, francés, alemán…El de-
partamento de marketing no creía en el dis-
co en absoluto, y casi me lo paralizan todo, 

“Por entonces no había 
samplers. Está todo el 
disco hecho a base de 
cintas”
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“Los sellos se arriesgaban bastante 
más que ahora, puesto con vender 
750 copias de un disco, era suficiente 
para cubrir gastos”

pero a los jefes 
les gustó la portada y lo acabaron editando. En Reino 
Unido lo saqué en mi sello de nuevo, y así empezó la 
“vida” de esta locura. Al poco tiempo, la compañía 
dejó de apoyarlo completamente, y cuando estaba 
prácticamente enterrado, hubo Dj´s en varias radios 
norteamericanas que empezaron a apoyarlo, por lo 
que la oficina francesa decidió “reflotarlo” e incluso 
hacer un video-clip con el single ( “Fast food”). Cuan-
do esto sucedió, CBS UK decidió sacarlo en mí país, 
así que hay tres versiones del disco. Los singles tam-
bién son distintos. 

¿ C u á l e s 
son exac-
tamente? 

Epic Francia, IRC 
(mi sello), Epic UK 
y CBS América. 
¡Hay cuatro, no 
había caído en 
ello! 

É r a m o s 
pocos y 
parió la 
a b u e l a …
(risas) ¿Y 
qué artis-
tas o mú-
sicas os 
influenciaban en aquellos años? 

Bernard estaba muy influenciado por el músico fran-
cés Pierri Henri. A nosotros no te creas tú que nos 
gustaban especialmente grupos como Kraftwerk o 
OMD, tan de moda en aquellos años. A nosotros nos 
interesaba más la música contemporánea y vanguar-
dista de la segunda mitad del Siglo XX.

Cambiemos de tercio, Karel. ¿Cómo prefie-
res la música, grabada o en directo? ¿Cómo la 
disfrutas más? 

Difícil pregunta… ¡Y buena! Mira, si voy en coche la 
prefiero grabada, pero en un concierto la prefiero en 
directo (risas). No, en serio, creo que si tuviera que 
optar por una de las dos opciones me decantaría por 
la música grabada. Nunca fui realmente un músico de 
directo, así que prefiero el estudio. 

Pero por lo que he visto en tu biografía, llegas-
te a hacer un festival en 
Francia. Háblanos un poco 
de él. ¿Por qué lo dejaste? 

Lo dejé porque tenía a 
mucha gente opinando 
a la hora de elegir a los 
artistas del cartel. Tam-
bién llegó un momento 
en que pensé que venía 
poca gente y que nunca 
íbamos a llegar a ser un 
festival internacional. Yo 

quería hacer algo como Montreaux pero en íntimo, 
pero al final, no solo la gente de la organización, sino 
los propios artistas que participaban en él, se me 
rebelaron…¡Eran mis amigos, joder! Pero les gusta-
ban demasiado las guitarras…Aún así, guardo un muy 
grato recuerdo del mismo. Hubo encuentros increí-
bles, como David Thomas con sus Pere Ubu origina-
les, Hugh Cornwell, el primer cantante de The Stran-
glers con con PJ Cole…

¿Cuáles son tus proyectos principales 
ahora mismo? 

Soy agente de stand-up comedians en París. 
Pon “Wiggly” en Google y ese soy yo. En Es-
paña lo hacen en Barcelona. Además, orga-
nizo también algún concierto que otro, pero 
son cosas muy raras que no van al resto de 
Europa.
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¿Qué me dirías si un festival como Sónar o 
Mutek os hicieran una oferta para tocar este 
disco en directo? 

No sé…No lo haría. No era la idea…¡Y segu-
ro que le tendríamos que pagar algo a CBS! 
(risas). Además, necesitaríamos un director 
musical. Nosotros no podríamos tocarlo. Es 
muy complicado para una banda…Pero si 
alguien lo hace, lo disfrutaremos como pú-
blico, no te quepa la menor duda. 

“En la época la mayoría de la gente se 
creyó que esto era una especie de disco 
secreto hecho por algún súper músico 
tipo Jean-Michel Jarre”

Es mejor dejarlo así, como un tesoro ocul-
to descubierto, ¿no crees?

Sí, me sigue gustando esa idea, la de 
que nadie pudiera averiguar de dónde 
venía.  Yo lo veo como el álbum blanco 
de los Beatles. Vas del pop a lo más ra-
runo (como de ‘Obladiobladá’ a ‘Revolu-
tion Number Nine’).

Explícanos un poco el proceso de gra-
bación, porque antes no había samples, 

¿verdad? En cambio hay algunas partes del disco que 
parecen hechas por un sampler…

¡Qué va! Está todo hecho con cintas. Por ejemplo, una vez 
grabé a Margaret Thatcher de la radio y la procesamos con 
varias cintas. Luego lo volvíamos a mandar al multipistas y 
allí lo procesábamos de nuevo. Hasta el año 85 no llegó el 
sampler. Tampoco sabíamos de Midi. Lo hicimos con un viejo 
sintetizador y un procesador. Cuando llegó el Midi nos volvi-
mos locos ¡Podías hacerlo todo tú solo; ¡sin músicos! 

Pero esa manera digamos, casi “artesana” de trabajar, 
era guay, ¿no? 

Si, la verdad es que más bonito trabajar así porque cuando te 
salía algo era como si hubieras descubierto la pólvora, ya que 
ninguno de los dos pensaba que pudiera funcionar. No tenía-

mos ni puta idea de cuál iba 
a ser el resultado final, pero 
mira…¡É voilá!    

Ya para despedirnos, define el 
disco a nuestros lectores en 
unas pocas palabras…

“El White Album de la experi-
mentalidad” (¡y el single ‘Fast 
food’ es como ‘Back in The 
USSR’!).

Mil gracias por haber hecho 
esta obra maestra, Karel. Ojalá 
nos volvamos a encontrar en 
el camino.

A vosotros. Nos vemos en Es-
paña (original en castellano).
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